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Cuando comenzó a generalizarse la pólvora1 para usos militares en el mundo 
occidental las fortificaciones requirieron ajustarse a los nuevos requerimientos 
de la defensa. Así surgió lo que en ingeniería militar se llama la fortificación 
abaluartada.2  
 
En América la mayor parte de las fortificaciones durante el periodo colonial 
español corresponden a este periodo de la ingeniería militar. San Juan de Puerto 
Rico tiene la suerte magníficos ejemplos de fortificaciones abaluartadas.  
 
Este tipo de fortificaciones comenzaron a popularizarse a partir del siglo 16, 
pero fue durante los próximos dos siglos que alcanzaron sus máximas 
expresiones.  
 
En San Juan existieron fortificaciones abaluartadas desde los siglos 16 y 17, pero 
todas ellas se fueron modificando y modernizando acorde con las circunstancias. 
Fue durante el siglo 18 que las fortificaciones abaluartadas en San Juan 
adquirieron sus extraordinarias formas barrocas que perduran hasta hoy día y 
que definen el carácter de ciudad murada.  
 

                                                        
1 Mezcla explosiva de distintas composiciones, originariamente de salitre, azufre 
y carbón, que a cierto grado de calor se inflama, desprendiendo bruscamente 
gran cantidad de gases, que se emplea casi siempre en granos y es el principal 
agente de la pirotecnia. RAE.  
2 Obra de fortificación que sobresale en el encuentro de dos cortinas o lienzos de 
muralla y se compone de dos caras que forman ángulo saliente, dos flancos que 
las unen al muro y una gola de entrada. RAE  
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Todos os fuertes y murallas fueron diseñadas y construidas por ingenieros y 
obreros de gran capacidad técnica y artística. No solo es técnica el arte de 
fortificar, también es un arte. El sistema de fortificación de San Juan fue 
declarado patrimonio de la Humanidad por la las Naciones Unidas en 1983. 
 
Geopolítica y sistemas def ensivos 
En medio de una guerra europea el ejército inglés invadió y tomó La Habana en 
1762. Para poder recuperar a Cuba, España debió ceder a Inglaterra el territorio 
de la Florida. Fue a partir de esa derrota que la corona española se decidió a 
invertir enormes recursos y asignar sus mejores ingenieros para modernizar los 
sistemas de fortificaciones en el resto del Caribe. España temía que Inglaterra 
volviese a tomar otras islas en la región. En La Habana, San Juan y Cartagena de 
Indias se invirtieron los mayores esfuerzos. Las tres ciudades definieron una 
geopolítica triangular en la región. Se convirtieron en plazas de guerra casi 
inexpugnables en los ápices de un triángulo imaginario.  
 
Para planear el modo de proceder, eÌ ÍÁÒÉÓÃÁÌ !ÌÅÊÁÎÄÒÏ /ȭ2ÅÉÌÌÙ fue enviado a 
San Juan en 1865 y examinó el estado de situación de las defensas sanjuaneras a 
la vez que las condiciones de su milicia y en general de la economía de la isla. 
Tenía órdenes de emitir un detallado informe con recomendaciones.  
 
El informe lo tituló: Relación circunstanciada del actual estado de la población, 
frutos y proporciones para fomento que tiene la Isla de San Juan de Puerto Rico. 
Además de la modernización de las defensas y la milicia, eÌ ÉÎÆÏÒÍÅ ÄÅ /ȭ2ÅÉÌÌÙ 
propició que se implementaran reformas socioeconómicas tales como la 
liberalización del comercio con España, el estímulo de la agricultura para la 
exportación.3  
 
Con esa encomienda, a partir de entonces dos ingenieros comenzaron la 
renovación y puesta al día de las defensas en San Juan. Se llamaron Tomás 
/ȭ$ÁÌÌÙ Ù *ÕÁÎ &ÒÁÎÃÉÓÃÏ -ÅÓÔÒÅȢ  
 
El periodo de unos 30 años entre 1765 y 1797 fue una época luminosa para la 
ciudad. El año de 1797 San Juan pudo repeler otra poderosa invasión inglesa. 
Muchos historiadores identifican esa victoria sobre los ingleses como el inicio de 
la identidad puertorriqueña. Las obras constructivas en la capital estimularon 
una economía urbana sin precedentes y cambiaron para siempre el talante de 
San Juan. 
 
Tratados de fortificación  / polvorines  
La teoría y la práctica iban de la mano entre los estudiantes de ingeniería y los 
ingenieros graduados. El primer tratado de fortificación publicado en España fue 
escrito por Cristóbal de Rojas y se titula Teoría y práctica de la fortificación 
(1598).4 A este le siguieron muchos otros en el resto de Europa. Casi todos 

                                                        
3 Grupo Editorial EPRL, EnciclopediadePuertoRico.org 
4 Ver una copia en el portal de la Biblioteca Virtual del Ministerio de Defensa, 
España. 
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fueron traducidos a varios idiomas y se utilizaron como manuales indispensables 
por los ingenieros en ambos lados del Atlántico. 
 
En San Juan fueron determinantes algunos de estos tratados. En este ensayo 
ponemos la mirada en las formas prescritas por tres tratadistas en cuanto a los 
almacenes de pólvora o polvorines, un elemento indispensable en la fortificación. 
 
El ingeniero francés Sébastien Le Prestre de Vauban es considerado como el 
padre de la fortificación abaluartada. En la segunda edición de su famoso libro 
llamado Maniere de fortifier (1693) incluye un dibujo en planta y perfil de un 
almacén de pólvora.5 Este modelo de almacén a prueba de bombas se convirtió 
en el estándar para la construcción de polvorines. 
 
Es preciso que notemos sus gruesos muros con ventanas a dados, que 
estimulaban la circulación del aire sin permitir que el fuego enemigo penetrase al 
interior. Además, era característica su bóveda de medio cañón, el suelo levantado 
y entarimado de madera para evitar la humedad, los contrafuertes que apoyaban 
la bóveda, su única puerta y su verja circundante. A partir de entonces todos 
estos elementos de una forma u otra, estarán en los almacenes de pólvora.  
 
 

                                                        
5 Ver una copia digital completa en el portal de la Biblioteca Cantonal de 
Lausanne, Suiza. 1693.  
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Portada y modelos de almacén de pólvora, Sébastien Le Prestre de Vauban, 
Biblioteca Cantonal de Lausanne, Suiza. 1693. 
 
 
Otros dos tratados o manuales de construcción militar, que se utilizaron 
frecuentemente en América, y desde luego en San Juan, fueron los libro s de Juan 
Muller, traducido al español por Miguel Sánchez Taramas: Tratado de 
fortificación o el arte de construir los edificios militares y civiles. Fue publicado en 
Barcelona en 1769.6 A partir de aquí esa forma de fortificar se conoció como la 
Escuela de Barcelona.  
 
Otro tratado de uso frecuente fue publicado por Pedro Lucuze en Barcelona en el 
año de 1772. Se titula Principios de fortificación.  
 
Los ingenieros españoles en San Juan siguieron estos manuales en casi todas sus 
intervenciones con pocas variaciones requeridas por el clima. Es importante 
seguir tanto la teoría como su práctica sobre el terreno en San Juan. San Juan es 
como un libro abierto de teoría y práctica de ingeniería militar.  
 

                                                        
6 Ver una copia digital de muy buena resolución en el portal de la Biblioteca 
Nacional de España en Madrid.  
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Juan Muller, traducido al castellano por Miguel Sánchez Taramas; Tratado de 
fortificación o el arte de construir los edificios militares y civiles, 1768. Biblioteca 
Nacional de España, Madrid. 
 
 

 
Pedro Lucuze; Principios de Fortificación, Barcelona: 1772. Copia en la 
Universidad de Sevilla. 
 
 
Albañilería  
Otro tratado importante para nuestros propósitos, sobre todo para la 
restauración de los polvorines, fue publicado por Juan de Villanueva. Se trata de 
un tratado muy detallado titulado  El Arte de la Albañilería y publicado en 1827. 
Este libro enseña con textos e ilustraciones muy claros las herramientas de la 
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albañilería, cómo hacer andamios, muros de tapiales, los materiales y la 
composición de las mezclas de construcción, etc. 
 
Incluimos algunas de sus láminas. Con ello podemos hacernos una idea de cómo 
fueron construidos nuestros Polvorines y Casas de Guardias. 
 
 

 
 
Juan Villanueva, Arte de Albañilería, 1827. 
https://www.sl ideshare.net/cripton14/1827 -villanueva-arte-de-albanileria 
 

 
Juan Villanueva, Arte de Albañilería, 1827. Como hacer muros de tapial. 
https://www.slideshare.net/cripton14/1827 -villanueva-arte-de-albanileria 

https://www.slideshare.net/cripton14/1827-villanueva-arte-de-albanileria
https://www.slideshare.net/cripton14/1827-villanueva-arte-de-albanileria
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Juan Villanueva, Arte de Albañilería, 1827. Como hacer muros y sus andamios. 
https://www.sl ideshare.net/cripton14/1827 -villanueva-arte-de-albanileria 
 
 
Descripción de un polvorín / almacén de pólvora  
El historiador de la fortificación en América más renombrado es Juan Manuel 
Zapatero en su libro La fortificación abaluatada en América, publicada por el 
Instituto de Cultura Puertorriqueña (1978) describe los almacenes de pólvora 
con mucho detalle. Es una guía indispensable a la hora de intervenir en el siglo 
21 estos edificios más de tres siglos.  
 
La figura que se hizo más común fue la nave de gruesos muros, cubierta por bóveda 
de medio cañón, definitivamente resuelta por Vauban, que construyó el prototipo 
adoptado por la Academia de Barcelona.  
 
#ÏÎÓÉÓÔÉĕ ÅÎ ÌÁ ÎÁÖÅ ÄÅ ÓĕÌÉÄÏÓ ÍÕÒÏÓ Ù ÒÅÓÐÉÒÁÄÅÒÏÓ ÃÏÎ ȰÄÁÄÏÓȱȟ ÃÁÐÁÃÅs de 
originar corri ente rotativa de aire, contrafuertes externos para contener el empuje 
de la bóveda... de medio cañón. Las dimensiones primeramente establecidas fueron 
de 70 pies de longitud por 28 de ancho, los cimientos 12, y los muros 11; la altura 
de los muros desde los cimientos hasta el arranque de la bóveda era de 9 pies; el 
espesor de la bóveda 3 pies en la base, formada a tres roscas de ladrillos, tangentes 
a la superficie, cerrada por un tejado dando 9 pies de espesor desde la clave hasta 
el caballete que de esta forma resultará algo mayor de 90 grados. 
 
 

https://www.slideshare.net/cripton14/1827-villanueva-arte-de-albanileria

